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ALFREDO SALOMÓN 
<a sal o mon @ba ncomext. gob. mx> 

La palabra es un atributo de los seres 

humanos. La comunicación que ella hizo 

posible lo abrió a la sociabilidad y mejoró 

de manera notable con la creación de la 

escritura. Con el libro aumentó la capaci­

dad de memoria de la humanidad y ésta 

superó la barrera del tiempo y del espacio. 

Con el intercambio de información se 

compartió lo útil y provechoso, se 

acrecentó al bagaje intelectual y se 

alargaron el brazo y la fuerza y con ello el 

dominio de la naturaleza.' 

El mayor conocimiento y su divulgación por 

medio de las palabras han sido la base del 

desarrollo social. El esplendor de las 

sociedades coincide con la producción 

gráfica y, desde que se definió el subdesa­

rrollo como un estado previo al desarrollo 

socioeconómico, la educación se estableció 

como la piedra angular de su superación. 

De Mesopotamia proceden los primeros 

textos en tabletas de piedra con escritura 

cuneiforme; los egipcios fueron pioneros 

en emplear la tinta y una materia ligera, el 

papiro, muy parecido al papel actual; en la 

ribera del Mediterráneo oriental se creó el 

alfabeto consonántico y se redactó la 

Biblia, el libro que más trascendencia ha 

tenido; los chinos descubrieron el papel, la 

impresión de textos y dibujos por medio de 

planchas y la encuadernación; con los 

griegos el libro desbordó a los rec itadores 

profesionales y, concebido para la lectura 

individual, en lo que hoy se conoce como 

ensayo, circuló de manera comercial entre 

los ciudadanos y dio lugar a bibliotecas 

particulares; de los romanos baste decir 

que son los responsables de transmitir la 

escritura alfabética a la actual Europa 

1. Hipólito Escolar Sobrino, Manual de la historia 

de/libro, Editorial Gredas, Madrid, 2000. 

Occidental; mientras Europa se sumió en la 

oscuridad los países árabes, con base en un 

papel abundante y barato, mantuvieron a 

flote el conocimiento acumulado hasta 

entonces, alcanzando un desarrollo sin 

precedente en la historia; la imprenta fue 

causa y efecto del renacimiento literario, 

artístico y científico de Europa y piedra 

angular del nacimiento del capitalismo . El 

imperio español, a pesar de que no tuvo un 

liderazgo en materia editorial, incubó la 

obra cumbre de la literatura universal: Don 

Quijote de la Mancha. Países como 

Alemania, cuna de la imprenta, Italia y 

Francia fueron los primeros en capitalizar la 

radical innovación y más tarde, junto al 

avance del capitalismo, fueron las naciones 

del noroeste europeo y su extensión a 

América del Norte los que ocuparon la 

vanguardia de la industria editorial. 

Mención aparte merece el esfuerzo 

realizado por la Unión de Repúblicas 

Socialistas Soviéticas que apostó todo a 

la educación y el crecimiento de la industria 

editorial, con lo cual se ganó durante el 

decenio de los sesenta el liderazgo por 

número de títulos publicados. 

De cara al carácter especial o estratégico 

de la educación y la producción editorial 

para el desarrollo, lo cual justifica un 

tratamiento económico especial, fuera del 

mercado y con prerrogativas fiscales hasta 

su distribución gratuita, sorprende la falta 

de unanimidad teórica. 

Según reseñan Díaz Mier y Galindo 

Martín,' para Adam Smith la educación 

marcaba las diferencias entre los trabajos 

2. Miguel Angel Díaz Mier y Miguel Angel Galindo 

Martín, "Una brecha amplia: cultura y desarrollo 

económico", Información Comercial Española, 

núm. 792, junio-julio de 2001, pp. 31 -40 . 

que pudieran desempeñar los agentes 

económicos. Gracias a ella los individuos 

estarían menos expuestos a caer en la 

superstición y a seguir las ideas defendidas 

por demagogos; de esta manera se 

consolidaría la estabilidad y la seguridad de 

la propiedad, todo lo cual era favorable al 

crecimiento económico. Alfred Marshall 

consideraba que el gasto en educación era 

tan productivo y benéfico como la 

introducción de maquinaria. En contraste, 

Ludwing von Mises opinaba que la 

educación debería limitarse a enseñar a 

leer, a escribir y a aprender matemáticas, 

porque mas allá de esto crearía una 

dependencia de las ideas del grupo político 

o partido en el poder. Fr iedrich von Hayek 

pensaba que la educación pública era una 

especie de despotismo administrativo o de 

excesivo poder sob re la mente de los niños. 

Y para Marx la educación pública abarata­

ba el costo de la mano de obra, con lo cual 

los empleadores obtendrían mayores 

beneficios de su empleo. Conforme a lo 

expuesto por Díaz Mier y Galindo Martín, la 

teoría neoclásica considera la educación y 

la cultura como variab les exógenas. Desde 

esta perspectiva, a partir de la hipótesis de 

la presencia de rendimientos decrecientes 

se llega a la convergencia entre las 

economías sin necesidad de que intervenga 

el sector público. En el pensamiento 

keynesiano las medidas de estímulo al 

gasto público son bienvenidas, aunque 

expresan preferencia por la construcción de 

carreteras u hospitales. 

Los modelos de crecimiento endógeno son, 

a juicio de los autores referidos, los que 

más relevancia han dado a los conceptos 

de aprendizaje y los rendimientos en escala 

creciente. En este marco el crecimiento 

económico se puede obtener mediante 

externalidades ligadas a la inversión en 
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capital físico y humano y en actividades de 

investigación y desarrollo. Si la sociedad, 

sobre todo los trabajadores, no están 

preparados para comprend er y manejar la 

tecnología, la introducción de ést a en el 

proceso productivo será ineficien t e y 

cau sa de reza gos f rent e a los que sí 

asum en el desarrol lo humano como facto r 

de co mpetitividad . 

La vieja industria ed itori al 

La primera imprenta de Améri ca se 

instaló en México en 1539 3 y durante 

los casi cuatro siglos siguientes desplegó 

una apreciab le actividad editorial. Fue con 

la tard ía pero muy vigorosa labor educativa 

de los gobiernos revolucionarios que el pa ís 

formó grupos de lectores capaces de dar 

sustento a un conglomerado industrial . 

Ernesto de la Torre del Vil lar muestra que 

del sig lo XVI al XIX operaron en México, 

además de los oficiales, 93 ta lleres de 

impresión • Asimismo, en 1822 en Puebla 

se estableció la primera fábrica de papel, a 

la cual, durante el mismo siglo, siguieron 

una docena más, entre ellas la de Peña 

Pobre, que data de 1845. 

Ya con los regímenes posrevolucionarios, 

en 1921 se creó la Secreta ría de Educación 

Púb li ca y se ga rant izó, por derecho y no de 

hecho, la educación gratuita y laica para 

todos los mexicanos en edad de est udia r. 

Sin embargo, la demanda efect iva y la 

oferta eran incipientes pues en est e mismo 

año 66 .2% de la población de 1 O años o 

más era ana lfabeta; para 1930 este 

porcentaje descendió a 61.5% y en 1940 a 

58.2%. En 1950, a pesar de que en 

números absolutos la población ana lfabeta 

de 1 O años o más era 28.3% mayor que en 

1921, la alfa beta pasó de 3.5 mil lones de 

personas a 11.8 mi llones, es deci r, creció 

3. Margari ta Bosque Last ra, " Esta blec imiento de 

la imprent a en el nuevo mun do", Libros de 

México, núm. 1, México, 1985. 

4. Ernesto de la Tor re Vi lla r, Breve historia del 

libro en México, colección Biblioteca del 

Editor, Dirección Genera l de Fomento Editorial, 

Coordinación de Humanidades, Universidad 

Nac ional Autónoma de México, 1987. 

230% y por primera vez, al representar 

56.8%, la población alfabeta superó a la 

analfabeta s En este proceso fueron 

determinantes las campañas contra el 

analfabetismo, la difusión de obras clásicas 

de la literatura universal, la creación de 

la escuela rura l, el establecimient o de las 

escuelas normales rurales, la acción 

indigenista, las campañas a favor de la 

lengua nacional y en 1959 la creación de la 

Comisión Naciona l de Lib ros de Texto 

Gratu itos, la cual ha sido desde entonces 

responsable de elaborar, imprimir y 

dist rib uir de manera gratu ita los libros de 

texto obl igatori os en la educación prim aria 

y se calcul a que su act ividad aportó a 

fina les de los sesenta alrededor de 35 % de 

los lib ros ed itados en México6 

Por otro lado, desde el decenio de los 

treinta se com binaron co ndi ciones externas 

e internas que perm iti eron instrument ar 

po líticas de industrial ización acelerada 

conforme al mode lo de sustitución de 

importaci ones, que a su vez propiciaron un 

alto crecimi ento de la producci ón y la 

demanda internas, entre ellas las de la 

indust ria editoria l. Aunque cabe acla rar 

que por la natura leza universal de buena 

pa rte la oferta no convenía al pa ís cerrar 

las puertas a los productos externos, por lo 

que a diferencia de la protección guberna­

mental de la que gozaron muchas 

industrias la editor ial se tuvo que enfrentar 

con la competencia de los libros y la s 

revistas del exterior en co ndiciones 

adversas, prin ci palmente por el sesgo 

anti exportador del tipo de cambi o implícito 

en el modelo. Una buena muestra de la 

po lít ica gubernamental en el sector f ue la 

funci ón que desempeñó la Productora e 

Importadora de Papel S.A. (PI PSA), fu ndada 

en 1935, a raíz de una grave escasez 

internacional de papel que moti vó, según 

la op inión de aquellos ti empos, una 

5. Instituto Nacional de Estadistica, Geografía e 
Informática (INEGI), Estadísticas históricas de 

México, tomo 11, cuarta edición, 1999. 

6. Miguel Alvarez Uriarte y Jaime Velásquez 

Toledo, "Industria editorial", Comercio 

Exterior, vol. XXIII, núm. 11, noviembre de 

1973, pp. 1162-1175 . 
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carestía que estorbaba la propagación de la 

cultura, impedía el libre desarrollo del 

periodismo mexicano, limitaba a la 

industria ·librera, estancaba a la industria 

gráfica y desalentaba y restringía la 

producción literaria y científica del país-' El 

gobierno federal, a solicitud de la industria 

editorial, fundó PIPSA con el objetivo de, 

mediante la producción y el control de las 

importaciones, abastecer y regular los 

precios del papel sin afanes de lucro. Con 

el tiempo, esta empresa gubernamental, si 

bien logró su objetivo de proveer el 

insumo, se convirtió en un instrumento de 

control de las empresas editoras y su oferta 

se rezagó en calidad y precio" 

Junto al abasto y la regulación del precio 

del principal insumo material, desde 

principios del decenio de los cuarenta y 

hasta 1967 la industria editora de libros 

gozó de la exención de los impuestos sobre 

la renta e ingresos mercantiles . A partir de 

1968 se les gravó con 50% de dicho 

impuesto, pero poco después se les eximió 

a condición de que reinvirtieran en su 

totalidad sus utilidades en la promoción de 

la industria nacional. En estas condiciones 

se calculaba que el grado de integración 

nacional era de 90% 9 Mientras el PIB total 

creció de 1950 a 1978 a una tasa media 

anual de 6.14% y el de la industria 

manufacturera lo hizo a una de 7.51 %, el 

de la celulosa y papel y el las arte gráficas 

lo hicieron a sendas tasas de 6.09 y 6.73 

por ciento. 10 

De acuerdo con información censal, y sin 

considerar los rubros de actividad de 

impresión y encuadernación y la respectiva a 

industrias auxil iares, en 1965 había 192 

establecimientos manufactureros de libros y 

similares y 444 fabricantes de periódicos y 

revistas; los primeros dieron empleo a 4 500 

7. lrma Toledano, "La PIPSA en sus orígenes", en 
Connotaciones 2, citado por Alberto Carrera 
Portugal, "Periodismo y comunicación masiva 
en la ciudad de México", Entre Lineas <http:// 
www.asambleadf.gob. mx>. 

8. /bid. 
9. Miguel Alvarez Uriarte y Jaime Velásquez 

Toledo, op. cit. 
10. INEGI, op. cit 

personas en tanto que los segundos a 

12 486. Para 1988, tres años después del 

ingreso de la economía mexicana al GATT, el 

número de establecimientos manufactureros 

de libros y similares ascendió a 205 y su 

empleo a 7 437, lo cual representó un 

aumento de 6.7% frente a 1965. Con ello el 

tamaño promedio de las unidades producti­

vas pasó de 23.4 personas a 36.3 . Los 

establecimientos productores de periódicos y 

revistas aumentaron a 508 (14.4%) de 1965 

a 1988, en tanto que su personal ocupado 

se incrementó a 26 156, lo cual significó un 

crecimiento de 112% El tamaño de las 

unidades pasó de 28.1 personas a 52.2. 

En este año se contó también con 5 153 

establecimientos de impresión y encuaderna­

ción, los cuales dieron empleo a 40 771 

personas, y con 1 160 establecimientos de 

industrias auxiliares y conexas con la edición 

e impresión. El tamaño de planta en estos 

casos fue de 7.9 y 11.2 personas, respectiva­

mente. 

La apertura, 

sinónimo de dificultades 

Con el ingreso en el Acuerdo General 

sobre Aranceles Aduaneros y Comercio 

(GATT) en 1986, México inició una nueva 

era económica caracterizada por la apertura 

del comercio y la inversión. Esta apertura 

alcanzó su punto culminante con la firma del 

Tratado de Libre Comercio de América 

del Norte (TLCAN), del cual son socios 

México, Estados Unidos y Canadá. Este 

proceso se enmarca a su vez en un proceso 

de globalización que al tiempo que ha 

obligado a la formación de bloques 

ha dado lugar a políticas económicas y 

sectoriales cada vez más enérgicas para 

obtener beneficios o no ser perjudicado, y 

ha eliminado la opción de mantenerse al 

margen de él. Han pasado tres lustros 

desde que el país cambió de manera radical 

su estrategia económica y al margen de su 

inevitabi lidad es tiempo de evaluar sus 

primeros resultados. 

Para la industria editorial la apertura 

económica y la posterior integración del 

TLCAN implicó, además de enfrentar la 

competencia con el resto del mundo, tanto 

en insumas como en productos finales, 

adoptar las normas que protegen a la 

propiedad intelectual y los derechos de 

autor y, ante la problemática presupuesta­

ria, ajustar la política fiscal hacia el sector. 

El papel, 

lo que se esperaba 

Uno de los símbolos del modelo anterior, 

PIPSA, desapareció en 1990 para dar libre 

paso a la oferta internacional. Con ello la 

industria editoria l tuvo resultados en 

diversos sentidos. De 1988 a 2000 la rama 

de papel y pasta de celu losa promedió, sin 

registrar decremento en año alguno, un 

crecimiento medio anual de 5.46%, mayor 

que los correspondientes al total nacional y 

a la industria manufacturera. El menor 

incremento, de 1.7%, lo tuvo en 1992. Sin 

embargo, a juzgar por el comercio exterior 

de papel es evidente que la industria 

editorial necesitaba la oferta externa. De 

acuerdo con una selección de siete 

subcapítulos del capítulo 48, papel y 

cartón, del Sistema Armonizado para la 

Codificación y Designación de Mercancías, 

que corresponde a los insumas de la 

industria editorial, las importaciones 

tuvieron de 1993 a 2001 una tasa media 

de crecimiento anual de 10.96%, al pasar 

de 551 millones de dólares en 1993 a 

1 266 en 2001. 

Los derechos de autor 

Con la apertura económica los derechos de 

propiedad intelectual, en particular los 

de autor para la industria editorial, 

adquirieron una importancia crucial no 

tanto porque se careciera de la leg islación, 

sino porque la instrumentación debía ser 

más estricta. En lo que se refiere a obras 

literarias y artísticas, cada pa rte firmante 

del TLCAN se comprometió a aplicar las 

disposiciones del Convenio de Berna 11 para 

la protección de las mismas. De acuerdo 

11. Convenio de Berna para la Protección de las 
Obras Literarias y Artísticas, Organización 
Mundial de la Propiedad Intelectual, Ginebra, 
1998 <http://www.wipo.org/clea/docs/es>. 
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con Shahid Alikhan, la competitividad 

internacional se basa en el desarrollo 

tecnológico, que a su vez se fundamenta 

en el conocimiento, y los tres podrán 

obtenerse sólo mediante un sistema 

nacional de innovación que funcione de 

manera satisfactoria y que tenga como 

núcleo esencial un sistema de propiedad 

intelectual vigoroso, moderno y capaz de 

hacer respetar la legislación en que se 

apoya. 12 En México el principal problema 

de violación de derechos de autor es el 

fotocopiado de obras protegidas y las 

principales causas, el desconocimiento de 

la ley, las necesidades legítimas de 

información, la piratería, el alto precio y el 

agotamiento del libro -" 

Los beneficios fiscales 

bajo presión 

Por su carácter estratégico la industria 

editorial por muchos años ha gozado de 

prerrogativas fiscales; sin embargo la 

necesidad de recursos del erario y la 

competitividad que exige el mercado 

abierto han derivado en fuertes presiones 

para eliminar esta prerrogativa. Por muchos 

años la industria editorial estuvo exenta de 

los pagos de los impuestos sobre la renta 

(ISR) y al valor agregado (IVA). 

A principios de los noventa se eliminó el 

pago de 50% del ISR y se mantuvo un 

estímulo de 50% siemp re y cuando se 

reinvirtiera. A partir de 2002 este 50% de 

ISR sujeto a reinversión disminuye 10% cada 

año con lo cua l quedará eliminado en 2006. 

En 2002 se estableció que la industria 

editorial quedaba excluida del régim en de 

tasa cero deiiVA, por lo que los productos 

de la industria debían absorber el IVA de los 

insumas. El lo repercutiría en toda la cadena 

12. Shahid Alikhan, "Beneficios socioeconómicos 
de la protección por propiedad intelectual en 
los paises en desarrollo", O M PI, citado por 
Hugo A. Setzer Letsche, "Situación actual de 
los derechos de autor en México. La 
perspectiva de un editor", Libros de México, 

núm. 59, octubre-diciembre de 2000, pp . 29-

34. 
13. Hugo A. Setzer Letsche, op. cit. 
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productiva. La magnitud del posible 

descenso en la actividad por el incremento 

de los costos y por ende del precio motivó 

un proceso de negociación entre el 

gobierno y los editores. Primero se logró 

que la industria librera se hiciera acreedora 

a estímulos fiscales equivalentes al IVA y se 

marginara de ellos al sector de revistas. 

Más tarde, en febrero de 2003, los editores 

lograron lo mismo para los productores de 
1 revistas, con lo cual, al menos en 2003, en 

lo que respecta al IVA no se verán afecta­

das. Sin embargo, a juicio de los editores el 

estímulo es una medida temporal que se 

deberá negociar el próximo año. 

Los intocables 

El régimen de distribución gratuita de libros 

de texto para educación básica no se ha 

modificado. En 2000 se distribuyeron al 

amparo de este programa 157.7 millones 

de libros de texto: 118 millones de 

ejemplares entre 14.8 millones de alumnos 

de educación primaria, 21 millones de 

ejemplares entre 5.3 millones de alumnos 

de secundaria, 4.5 millones entre 3.4 

millones de educandos de nivel preescolar, 

8.4 millones se destinaron a la educación 

telesecundaria, 4.6 millones a los maestros 

de primaria y secundaria y 1.2 millones a 

estudiantes en lenguas indígenas. 14 En el 

mismo año la producción del sector privado 

fue de 97 millones de ejemplares. Frente a 

ello la Cámara Nacional de la Industria 

Editorial exige que el Estado "deje en 

manos del sector privado la edición de los 

ejemplares destinados a la educación 

primaria, que el gobierno los compre y siga 

cumpliendo con el mandato constitucional 

de la educación gratuita, tal y como se 

hace en los de educación secundaria" .1s 

El difícil decenio 

de los noventa 

Si limitamos la industria editorial a las 

actividades de los grupos de edición de 

libros y similares y edición e impresión 

de periódicos y revistas, es decir los 

considerados por la Cámara Nacional de la 

Industria Editorial, los resultados de la 

industria en el decenio de los noventa 

fueron exiguos. Pero se incluye la rama de 

imprenta, litografía y encuadernación los 

resultados mejoran de manera considera­

ble. En efecto, en el período 1988-2000 el 

va lor agregado bruto en los grupos de 

edición de libros y sim ilares y de edición e 

impresión de periódicos y revistas crecieron 

a una tasa promedio anual de 0.49 y 1.56 

por ciento, respectivamente. Ambas tasas 

medias de crecimiento anual fueron 

menores a las registradas en el va lor 

agregado nacional (3.66%) y el de la 

industria manufacturera (4.9 1 %) en el 

mismo período. Por otro lado el valor 

agregado bruto por el grupo imprenta, 

litografía y encuadernación, cuyo monto en 

2000 fue 36 .6 y 537 superior que el de 

edición de libros y de periódicos y revistas, 

respectivamente, tuvo una tasa media de 

crecimiento anual de 5.21 %. Con ello la 

14. "Secretaría de Educación Pública", en Sergio 
Aguayo Quezada (ed .), El almanaque 

mexicano, Proceso-Grijalbo, México, 2000, pp. 
91-92. 

15. "Dificil situación enfrenta la cadena product iva 
editorial", Editores , núm. 13, enero de 2003, 

p. 6. 
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rama imprenta y editoriales, que compren­

de a los tres grupos de industrias, alcanzó 

un crecimiento promedio anual en el 

período de 3.17 por ciento. 

De la evolución anual de los tres grupos 

cabe destacar lo siguiente. El valor 

agregado bruto por el grupo dedicado a la 

edición e impresión de periódicos y revistas 

alcanzó su máximo nivel en 1991, en 1992 

descendió 2.4%, en 1993 4.1%, en 1995 

29 .2% y en 1996 8.3%, de tal forma que 

en 2000 estuvo por debajo del monto 

logrado en 1991. En el caso de la edición 

de libros y similares el nivel máximo de 

producción se alcanzó en 1994, en 1995 

cayó 19.5%, en 1996, 26.4%, en 1997 

subió 18.9% y cerró el decenio con- 6.3% 

en 1999 y- 0.6% en 2000. El grupo de 

industrias de imprenta, litografía y 

encuadernación, si bien en 1993 vio 

descender su valor agregado en 1.3%, 

logró su mayor nivel de producción en 

1999, después de crecer 22.3% en 1997, 

pues en 2000 descendió dos por ciento. 

Los resultados de los censos industriales no 

pueden más que coincidir con los de 

producción. Destaca en primer lugar el 

estancamiento en cuanto a personal 

ocupado en la producción de libros y 

periódicos y revistas. Si bien de 1988 a 

1993 en la clase censal de libros y similares 

se registró un incremento de 73.3%, cinco 

años después hubo un descenso de 1%. En 

la de periódicos y revistas de 1988 a 1993 

el personal ocupado aumentó 36.6% y de 

1993 a 1998, 2.1%. Por su parte, el 

empleo en impresión y encuadernación, de 

acuerdo con su desempeño productivo, 

creció 78.9% de 1988 a 1993 y 21.7% de 

1993 a 1998. Con ello esta clase de 

actividad tuvo 78.6% más empleos que las 

de libros y similares y periódicos y revistas 

juntas. Con estos resultados el tamaño 

medio de planta (personal ocupado entre 

número de establecimientos) en las clases 

censales de libros y similares y de periódi­

cos y revistas disminuyeron de 1993 a 1998 

de 38 . 14 a 27.13 personas promedio por 

planta y de 45.45 a 29.64, respectivamen­

te. Asimismo, las actividades de impresión 

y encuadernación disminuyeron su ya de 

por sí menor tamaño promedio al pasar de 

6. 79 a 6.14 personas . 

El comercio exterior de productos 

editoriales, de acuerdo con la clasificación 

del Sistema Armonizado, muestra una 

tendencia favorable en el período 1993-

2001. La exportación de productos 

editoriales registró una tasa media anual 

de crecimiento de 1 O. 71% contra una de 

5.59% en el rubro de importaciones. Pese 

a ello, en 2001 las importaciones sumaron 

757 millones de dólares y las exportacio­

nes 298. Tanto en las importaciones como 

en las exportaciones el principal compo­

nente son los libros y folletos, los cuales, a 

juzgar por su crecimiento medio anual de 

1993 a 2001, muestran una tendencia 

desfavorable a México, pues las importa­

ciones, con una base mayor, registraron 

una tasa media anual de crecimiento de 

5.34% contra una de 4.81% en el caso de 

las exportaciones, de tal forma que en 

2001 las primeras sumaron 401 millones 

de dólares y las segundas 119. En materia de 

diarios y publicaciones periódicas, en 2001 

el cociente fue menor pero en el mismo 

sentido al duplicar las importaciones a las 

exportaciones, con 71 y 35 millones de 

dólares, respectivamente. En este caso la 

tendencia en el período 1988-2001 fue 

favorable a México, pues mientras las 

exportaciones crecieron 9.45% las 

importaciones retrocedieron 1.17%. A 

juzgar por el comercio exterior, así como 

por los montos de producción y el empleo 

generado de bienes editoriales diferentes 

a libros y publicaciones periódicas, los 

cuales se definen en las cuentas naciona­

les como edición, litografía y encuaderna­

ción y en los censos industriales como 

impresión y encuadernación, se trata de 

un segmento de la industria editorial que 

trabaja a escalas promedio menores, pero 

que ha mostrado un extraordinario 

dinamismo y capacidad de contrarrestar 

los tropiezos del segmento de libros y 

productos periódicos. 

La inversión extranjera directa en el sector 

editoria l de 1999 a 2002 fue de 217 

millones de dólares; 57% de esta suma se 

realizó en la producción de libros y 

similares, 23% en las actividades de 

impresión y encuadernación, 18% en las 

industrias auxiliares y conexas con la 

edición e impresión y sólo 2% en la edición 

de periódicos y revistas . 

Consideraciones finales 

Más allá del aspecto económico, en el 

cual gracias a las actividades de 

imprenta, litografía y encuadernación los 

resultados del sector no están alejados del 

promedio de crecimiento de la industria 

manufacturera, debe destacarse el 

insuficiente dinamismo en la producción de 

libros y publicaciones periódicas, porque 

sugiere que la demanda es débil y que la 

gente consume poco los productos 

editoriales. Dependiendo de la política 

gubernamental hacia el sector éstos 

pueden ser bienes superiores o no. Sin 

duda los libros de texto gratuitos, por ser 

gratuitos, no son superiores, sin embargo, 

la oferta editorial privada está cada vez 

más distante de la canasta básica. Lejos 

está el consumo de países como Estados 

Unidos, España o Corea del Sur, donde la 

compra de libros por habitante en 1995 fue 

de 97, 77 y 64 dólares respectivamente 16 

El de México fue de cuatro dólares . 

México ha entrado al siglo XXI con una tasa 

de analfabetismo de 10% y con un 

promedio de escolaridad de 7.7 años 1 7 Se 

precisa una política educativa y una oferta 

editorial con capacidad para remontar este 

rezago. En buena medida, de la educación 

y el nivel de conocimiento, determinados 

fundamentalmente por la cantidad de 

lecturas, depende cómo, individual y 

colectivamente, nos incorporamos en el 

competido proceso de globalización. 

16. Euromonitor, IBCON y Cámara Nacional de la 
Industria Editorial. 

17. Serg io Aguayo Quezada (ed.), op. cit. 
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Una mirada a la demanda 

La Cámara Nacional de la Industria 

Editorial (Caniem) realiza cada año 

estudios estadísticos sobre los dos grandes 

grupos que conforman sus agremiados : el 

sector de libros y el de publicaciones 

periódicas. En los años recientes las 

investigaciones han abandonado las 

estadísticas sobre los agremiados a cambio 

de las encuestas sobre el total de los 

editores. En el caso de los libros se trata de 

una encuesta aplicada en 2000 a las 

empresas editoriales del sector privado así 

como a las distintas instancias educativas y 

culturales del sector público con activida­

des de edición y comercialización de libros. 

En el de publicaciones periódicas la 

encuesta recoge información de 1999, año 

en que el cuestionario se modificó para 

armonizarlo al estudio mundial que realiza 

la Federación Internacional de Publicacio­

nes Periódicas . A continuación se reprodu­

cen algunos aspectos de ambos estudios. 
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La producción de libros 

En 2000 el sector editorial privado de 

libros en México estuvo conformado 

por 238 editores, los cuales publicaron un 

total de 16 003 títulos (11 .6% menos que 

el año anterior), entre reimpresiones 

(69.3%%), novedades (2 5.7%) y reedicio­

nes (5%) 1 Los temas de interés general 

ocuparon el primer lugar (39.4%), seguidos 

de los científicos, técn icos y profesionales 

(3 5%), los libros de texto (24.8%) y los 

religiosos (5.2 %). Con estos títulos se 

produjeron 97 mi llones de ejemplares, 

15.5 % menos que en 1999, de los cuales 

1. Cámara Nacional de la Industria Editorial 

Mexicana (Caniem), Consejo Naciona l para la 

Cultura y las Artes, Cent ro Regiona l para el 

Fomento del Libro en América y el Caribe, 

Actividad Editorial, 2000. Sector Libros, 

México, 2002 . 

37% correspondió a libros de texto de 

educación básica y media, 35.7% a obras 

de interés general, 22 .8% a científicos, 

técnicos y profesionales demandados por 

estudiantes de educación superior y 

profesionales de las diversas áreas del 

conocimiento y 4.5% sobre religiones y 

creencias. Desde otra perspectiva temática 

destacan, además de los de educación 

básica (cuya participación en el total de 

ejemplares fue de 46% ), los de filosofía y 

psicología con 7.5%, entre los cuales los de 

autoayuda y superación personal represen­

taron 70%; los infantiles, 7.4%; los de 

tecnología y ciencias aplicadas, 7.2% ; 

generalidades, 5. %; religión, 5%; lenguas, 

4.7%, y literatura, 4.5 por ciento. 

Durante 2000 los editores de libros del 

sector privado publicaron 1 784 títulos 

escritos en otros idiomas y traducidos al 

español, mientras que sólo 33 títulos 
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escritos originalmente en español y 

editados en México se cedieron para su 

traducción a otros idiomas. 

En 2000 se vendieron en el mercado 102.5 

millones de ejemplares que representaron 

una facturación de 5 551 millones de pesos 

(587.5 millones de dólares) 2 Del total 

facturado 461 millones de pesos (48 .8 

millones de dólares) fueron exportaciones y 

1 143 millones de pesos (121 millones de 

dólares), importaciones. 

En materia de empleo en 2000 la industria 

editorial privada contrató a 7 000 

personas, 16% menos que en 1999, de las 

cuales 87.6% fueron empleados de base y 

12.4% trabajadores por tiempo indefini­

do. Los trabajadores por su cuenta y 

empresas en el sector sumaron 3 189, lo 

cual fue 18% inferior que lo contratado 

en 1999. 

La producción 

de publicaciones periódicas 3 

En 1999 se produjeron en el país 732 

títulos• y 31 O. 7 millones de ejemplares. 

Respecto a 1998 en el primer caso hubo un 

descenso de 0.5% y en el segundo uno de 

2.6%. Del total de ejemplares producidos 

48.5% correspondió a temas de interés 

general, 13% a revistas femeninas, 10.3% 

a temas específicos, 6.9% a temas 

infantiles y juveniles, 6.6% a guías de 

televisión, 5.5% para hombres y 5.3% 

sobre finanzas y negocios. 

En cuanto a la producción por frecuencia 

340 títulos se publicaron de manera 

mensual y con un tiraje anual de 144 

millones ejemplares (46%), 38 fueron 

semanarios con un ti raje anual de 1 00 

millones de ejemplares (32%), 46 quince­

nales con 28.9 millones de ejemplares (9%) 

y 13 catorcenales con 14.6 millones de 

ejemplares (5%). 

2. Tipo de cambio interbancario promedio del 

período: 9.45 pesos por dólar. 
3. Actividad Editorial, 1998-1999. Publicaciones 

Periódicas, Caniem, México, 2001 . 
4. Se excluyen periódicos diarios. 

De las publicaciones periódicas producidas 

en 1999, 13% se distribuyó de manera 

gratuita; 26% tuvo un precio de 1 a 1 O 

pesos, y 51% de 11 a 20 pesos. Asimismo, 

en este año, los puestos de periódicos y los 

locales cerrados fueron los principales 

canales de distribución, ambos con 22% 

del total. Muy de cerca , con 21 % y 19%, 

se ubicaron las entregas mediante 

suscripciones y correo directo, respectiva­

mente. 

Las empresas privadas que editan en 

México5 exportaron 680 títulos y 10.2 

millones de ejemplares: 58% de los títulos 

se enviaron a Estados Unidos, 12% a 

Argentina, 11.1% a Colombia, 9% a 

España y 9% a Venezuela . Las importacio­

nes6 ascendieron a 2.3 millones de 

ejemplares: 88.9% provino de Estados 

Unidos y 11.1% de España. 

En lo que se refiere al empleo en 1999 la 

producción privada de publicaciones ocupó 

a 5 630 trabajadores de base y a 2 161 

eventuales, lo cual fue menor en 6.9% y 

1.3% que lo registrado, respectivamente, 

en 1998. En cuanto a los servicios de 

trabajadores por su cuenta este año se 

contrató a 6 643 personas y 586 empresas, 

lo cual fue 10.4% y 25 .7% más que lo 

contratado, respectivamente, en el año 

anterior. 

Régimen fiscal 

En el informativo mensual de la Caniem 

se atienden en particular dos problemas 

que repercuten en la actividad productiva 

privada de libros y revistas periódicas: la 

gradual pérdida de prerrogativas fiscales y 

la insuficiente aplicación de la Ley de 

Derechos de Autor. 7 

5. Las operaciones del sector comercial tales 
como distribuidores, importadores , librerías y 

cadenas comerciales no están incluidas. 

6. Se consideran aquellas publ icaciones 
periódicas cuyo contenido editorial e impresión 

se realizan fuera del pa ís y no se incluyen las 

operaciones del sector gráfico y comercial. 
7. Editores, Caniem, México, varios números, 

2000-2001 . 

Hasta el 31 de diciembre de 2001 , la 

industria editorial gozaba de una exención 

de 50% del impuesto sobre la renta sujeto 

a reinversión. A partir de 2002 los editores 

deberán pagar 60% de tal impuesto, en 

2003 70% y así sucesivamente hasta 

quedar fuera de la exención. 

Por otro lado, hasta mayo de 2002 los 

editores estaban bajo el régimen fiscal de 

tasa cero de impuesto al valor agregado 

(IVA). lo que significaba que podían deducir 

sus costos del proceso de elaboración de 

materiales editoriales. En la resolución 

miscelánea para 2002 no se ratificó la 

asimilación a la tasa cero a la enajenación 

de libros, periódicos y revistas, con lo que 

se inició un proceso de negociación que 

culminó con la devolución de los estímulos 

pero con la posibilidad de que en el 

próximo año se intente la eliminación de la 

prerrogativa. 

En diciembre de 2002 se pretendió gravar 

con eiiVA a los productos de la industria 

editorial, esto es, que los industriales de 

esta rama absorbieran eiiVA por sus 

insumas. Gracias a las gestiones del gremio 

se obtuvo la devolución de estímulos a 

libros y periódicos diarios, excluidas las 

revistas periódicas. Así, se estableció que el 

gravamen se aplicaría a las revistas 

periódicas salvo aquellas cuyo contenido 

sea considerado científico, educativo, 

cultural, social o de análisis político, en 

cuyo caso recibirían un subsidio equipara­

ble al pago del IVA. Más tarde, el 17 de 

febrero, mediante una resolución se dio a 

conocer la lista que prácticamente incluye 

todas las revistas nacionales y extranjeras 

que circulan en México, acreditadas por el 

Consejo Nacional para la Cultura y las 

Artes y el Consejo Nacional de Ciencia y 

Tecnología, con lo cual, por el momento, la 

totalidad del gremio recuperó esta 

prerrogativa fiscal. De acuerdo con los 

editores la solución es parcial en virtud de 

que el próximo año tendrán que apelar a 

las mismas instancias para que de nueva 

cuenta se otorgue el subsidio a los editores 

de revistas. De acuerdo con los editores la 

incorporación del IVA a la industria 

editorial, es decir la supresión de la tasa 
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cero, implicaría: 1) un incremento directo a 

los precios en un porcentaje similar 

equivalente al deiiVA, 2) la afectación 

directa a la cadena productiva, con lo cual 

los editores mexicanos se verían forzados a 

imprimir sus publicaciones en el exterior, 

perjudicando a las industrias gráfica y 

papelera nacional, 3) una baja de la 

inversión y con ello menores oportunidades 

para los autores mexicanos, 4) un enorme 

perjuicio a la cu ltura y la educación del 

país, 5) el aumento considerable de la 

piratería y repografía y 6) la pérdida de 

empleos calificados como correctores, 

traductores, diseñadores ilustradores y 

revisores. 

La piratería 

E 1 otro gran problema de la industria 

editorial en México es el de la piratería 

y la repografía. De acuerdo con el Consejo 

Mexicano de Protección y Fomento de los 

Derechos de Autor, México ocupa el tercer 

lugar mundial en el fotocopiado, 

la producción y la comercialización de 

productos piratas, lo cual causa pérdidas 

anuales que ascienden a 2 200 millones de 

pesos, 1 250 millones para los libreros y 

950 millones para los editores. Se calcula 

que en México se producen al año 5 000 

millones de fotocopias de obras protegidas 

por los derecho de autor, lo que equivale a 

la copia de 33 libros de 300 páginas por 

minuto. 8 Esta rep roducción indiscriminada 

constituye uno de los elementos esenciales 

que frenan o desalientan la labor editorial 

en México, ya que al proliferar esta práctica 

ilegal en escuelas, oficinas, bibliotecas y en 

abundantes empresas mercantiles 

dedicadas de manera exclusiva al fotoco­

piado masivo de todo ti po de documentos 

se desincentiva la creación intelectual y la 

inversión en la industria, afectando no sólo 

al autor, que no recibe las regalías 

respectivas, sino también al editor, al 

librero, al impresor, al lector, al fisco y en 

suma, al sistema nacional de innovación . 

8. "Pierde la industria editorial 2 mil 200 millones 
de pesos por producción de libros pirata ", El 
Financiero, 1 O de marzo de 2003. 
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Tendencias mundiales 

DEPARTAMENTO DE COMERCIO 

DE ESTADOS UNIDOS 

Panorama de la industria 

La industria editorial es un agente activo 

en la economía internacional y por tanto 

está sujeta a las fuerzas mundiales. Dichas 

fuerzas son decisivas e incluyen los 

cambios en la tecnología, las nuevas 

oportunidades en los mercados del orbe, 

la proveeduría internacional de equipo y 

mater ial y una mayor inversión transnacional. 

Tecnología 

La tendencia a usar la tecnología dig ital 

(electrónica) influyó en el mundo de los 

editores y los impresores. La tecnología 

anterior (análoga) se basaba en películas, 

placas y procesos quím icos que requerían 

operaciones intermedias antes de que el 
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texto estuviera listo para la imprenta. La 

tecnología digital elimina esas actividades 

intermedias y une aún más los lazos 

productivos entre impresores y editores. 

Los decenios por venir serán testigos de un 

proceso de reorganización que determinará 

qué partes del proceso de producción se 

harán en las editoriales y qué tareas se 

realizarán en la imprenta. 

Mercados internacionales 

Los impresores y los editores de las 

principales economías del mundo se 

enfrentan a mercados internos maduros en 

los que las restricciones a la expansión con 

frecuencia fomentan una visión más 

mundializada. Esto es cierto en especial en 

los países europeos como Francia, 

Alemania, los Países Bajos, España y el 

Reino Unido, donde las exportaciones de 

productos impresos dan cuenta de 1 O a 20 

por ciento de los ingresos totales de la 

industria. Estados Unidos es de los 

principales participantes del comercio 

mundial de productos impresos. Sus 

exportaciones de libros, periódicos y 

material publicitario alcanzaron alrededor 

de 4 500 millones de dólares en 1999, 

mientras las importaciones de productos 

impresos sumaron 3 500 millones. La 

demanda más importante de materiales 

impresos estadounidenses está en Canadá, 

el Reino Unido, México, Japón y Australia. 

Requerimientos productivos 

Las tendencias en la adquisición de equipo 

y suministros muestran que los impresores y 

los editores cubren la mayoría de sus 

necesidades con proveedores internaciona­

les. Las máquinas de impresión digital 

belgas, los tipógrafos canadienses y los 

procesadores de texto y los programas de 

cómputo estadounidenses apuntan a la 

globalización del equipo de artes gráficas . 

El material también se obtiene de fuentes 

mundiales: Estados Unidos, los Países Bajos 

y Japón son proveedores de tinta, mientras 

que Estados Unidos, Canadá y las naciones 

escandinavas suministran el papel. Hasta 

cierto punto, el gran mercado estadouni­

dense de productos impresos contrarresta 

esta tendencia, ya que estimula a los 

proveedores y fabricantes de equipo 

extranjeros a establecer plantas en ese país. 

Fusiones y adquisiciones 

Las principales compañías editoras han 

aprovechado la apertura de los mercados 

extranjeros a las oportunidades de 

inversión. El principal atractivo de la 

inversión extranjera ha sido Estados 

Unidos, donde la mitad de las empresas 

más importantes de libros y publicaciones 

periódicas es de propiedad extranjera y la 

segunda imprenta en tamaño tiene su casa 

matriz en Canadá. Los impresores 

estadounidenses han buscado oportunida­

des comerciales fuera de su país mediante 

fusiones, adquisiciones o el establecimiento 

de plantas impresoras a lo largo de Europa, 

Asia y América Latina . Las industrias 

editoriales estadounidenses de libros y 

publicaciones periódicas también están 

activas en escala internacional por medio de 

la concesión de licencias de productos y 

de empresas conjuntas . Tal expansión de la 

edición en el orbe es en parte el resultado 

de la mayor protección de la propiedad 

intelectual en escala mundial, una prioridad 

de los gobiernos con importantes industrias 

editoriales en los dos decenios pasados. 

Competencia electrónica 

La industria editorial está muy competida y 

cada vez más como resultado de los 

avances en los medios electrónicos. Desde 

los años sesenta, las cadenas televisaras 

han reducido el mercado estadounidense 

de periódicos vespertinos; a partir de los 

años noventa, los CD-ROM han limitado la 

demanda de enciclopedias . Internet puede 

convertirse en un competidor a largo plazo 

de la industria editorial estadounidense en 

la medida en que aumenta la demanda de 

boletines informativos, manuales técnicos y 

material de referencia en formato 

electrónico sobre la del impreso. La 

intensificación del uso de internet también 

puede afectar a los editores en la medida 

en que la población estadounidense 

dedique más de su escaso tiempo libre a 

los medios electrónicos en vez de leer 

diarios o publicaciones periódicas 

impresos. 

Factores estructurales 

La estructura de costos de la industria 

editorial desde mediados de los noventa se 

ha beneficiado de los precios bajos de los 

materiales, en especial del papel, y de la 

sutil transición a la tecnología digital. Los 

precios del papel representan 20% de los 

costos totales de la industria y se han 

desplomado como resultado del colapso en 

la demanda de los países de la Cuenca del 

Pacífico. Los precios de otros materiales y 

artículos están contenidos por la compe­

tencia de las importaciones y la solidez del 

dólar. La transición hacia una tecnología 

basada en la digitalización (electrónica) 
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Los intereses 

internacionales de 

los editores a veces se 

sirven de las fusiones 

y adquisiciones, pero 

las vías más comunes son 

la exportación directa 

y la concesión de 

licencias de derechos 

para la traducción 

de sus títulos 
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implicó altos costos de inversión de capital, 

pero ha resultado en una mayor productivi­

dad y en una fuerza de trabajo mucho 

mejor calificada. Las nuevas inversiones de 

los impresores estadounidenses han 

aumentado su capacidad por planta, lo que 

produjo precios más competitivos en los 

mercados de productos impresos y una 

intensificación del movimiento de la 

industria hacia la reducción y la consolida­

ción de las compañías impresoras. 

El sector de periódicos 

La viabi lidad de los periódicos del mundo 

depende de factores económicos y de 

los niveles de alfabetización. En ciertos 

sentidos, en especial con respecto a su 

dependencia en la publicidad, la industria 

estadounidense del periódrco es única 

frente a las de otros países. Dicha 

dependencia alcanza hasta 85% (diarios) o 

incluso casi 100% (semanarios) de sus 

ingresos totales. tsta contrasta con la de 

otros países con importante actividad 

editorial: Canadá, 73%; Australia, 69%; 

Alemania, 61 %; el Reino Unido, 49%, y 

Japón, 41% . En muchas economías 

desarrolladas, la participación total en el 

mercado de ganancias por publicidad que 

ostentan los periódicos tiende a la baja 

como resultado de la competencia de otros 

medios, principalmente la televisión. 

Papel de prensa 

En los países desarrollados, el papel de 

prensa representa alrededor de 25% de los 

costos totales de edición y tiene un efecto 

directo en la rentabilidad. Los precios del 

papel se determinan por la demanda 

mundial, pero la producción se concentra 

en América del Norte (Canadá, principal­

mente) y Escandinavia (en especial 

Finlandia). Durante los años noventa el 

precio del papel varió de 500 a 600 dólares 

por tonelada métrica, pero la escasez en la 

producción junto con la repentina 

demanda de los compradores asiáticos 

elevó los precios a 658 dólares en 1995. La 

disminución de la demanda asiática en 

1997-1999 provocó el desplome de los 

precios del papel a menos de 500 dólares 

durante los primeros seis meses de 1999. 

Se espera que un repunte en las economías 

asiáticas y la estabilidad prevista en la 

capacidad de las fábricas de papel hagan 

volver los precios al rango de entre 500 y 

600 dólares en los próximos cinco años. 

Competencia 

Con pocas excepciones, la participación de 

los gastos de publicidad de los periódicos 

está estable o en declive gradual en los 

países más desarrollados. En América del 

Norte buena parte de la publicidad la 

hicieron las industrias de la televisión y del 

correo directo, mientras que la desregula­

ción de la industria televisiva europea ha 

afectado las ganancias por publicidad de 

los editores de periódicos de esa región . En 

algunos países asiáticos (Taiwan) y 

sudamericanos (Argentina y Venezuela) 

dichos editores ganaron participación en el 

mercado publicitario en los noventa, pero 

en general el diagnóstico de que las 

ganancias continúen es dudoso. Se espera 

que el crecimiento de los medios electróni­

cos tanto en países desarrollados como en 

desarrollo limite la participación de la 

industria del periódico en la demanda 

mundial de publicidad . 

Publicaciones periódicas 

Los controles de costos que instituyeron 

los editores a principios de los noventa 

en las operaciones de edición, publicidad y 

producción en respuesta a las bajas 

ganancias resultantes del pobre ambiente 

publicitario de ese período reportó 

beneficios para fines de ese decenio. Los 

niveles de circulación de las revistas 

mejoraron en 1996-1999, cuando la 

industria asignó más fondos para buscar 

nuevos lectores. La combinación de una 

base de ingresos ampliada, controles 

eficaces en los costos y un cuantioso flujo 

de efectivo tornó atractiva la edición de 

revistas para los inversionistas. Como 

consecuencia, un ritmo acelerado en las 

adquisiciones de títulos y en la creación de 

nuevas empresas editoriales caracterizó a la 

industria estadounidense de este ramo en 

la segunda mitad de los noventa. 
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A pesar de la intensa competencia de 

una variedad de medios electrónicos, 

la edición mundial de publicaciones 

periódicas experimentó un rápido 

crecimiento en los noventa. tste lo 

respaldaron los cada vez mayores niveles 

de alfabetización, lo que amplió los 

márgenes de gananacias de países y 

empresas, así como la conciencia de que 

los medios impresos son una herramienta 

poderosa para transmitir mensajes 

publicitarios tanto a públicos masivos 

como especializados. Los editores 

identificaron una serie de poblaciones en 

crecimiento de clases media y alta cuyo 

bienestar en aumento respaldaba la 

necesidad de ofrecer información y 

entretenemiento impresos en serie. El 

interés mundial en las publicaciones 

periódicas se centró en las oportunidades 

identificadas en Asia, América Latina y el 

este de Europa, pero los mercados nicho 

en América del Norte y en el oeste de 

Europa también fueron atendidos. 

Publicidad 

No es una exageración decir que si bien los 

lectores son importantes para el éxito de 

una editorial, los anunciantes son cruciales. 

Las ganancias por publicidad por lo común 

representan más de 60 y 50 por ciento de 

los ingresos totales de los editores de 

revistas de negocios y para consumidores, 

respectivamente. Las utilidades del sector 

empresarial promueven el crecimiento de la 

publicidad en las revistas de negocios. El 

dinamismo económico demostrado por las 

compañías estadounidenses en los noventa 

produjo ganancias sign ificativas por 

publicidad en las publicaciones de este tipo 

en ese país, y se calcu la que alcanzaron 

8 400 millones de dólares en 1999. Cuatro 

sectores estadounidenses son responsables 

de más de dos tercios de la publ icidad tota l 

en publicaciones de negocios: tecnología, en 

especia l computadoras y telecomunicacio­

nes; cuidado de la salud y farmacéut icas; 

negocios y finanzas, y manufactura, 

procesamiento e industria. Los cuatro 

sectores registraron ganancias anuales de 

dos dígitos en gastos por publicidad en el 

período 1996-1999. 

Publicación de libros 

E 1 crecimiento del ingreso disponible 

personal combinado con una mayor 

educación impulsó los ingresos de la 

industria de publicación de libros estado­

unidense a montos récord en el cierre del 

milenio. Se incentivaron las ganancias de 

los editores porque se usaron más recursos 

fiscales para financiar escuelas y bibliote­

cas, así como por la expansión de las 

ocupaciones técnicas y profesionales 

resultantes del crecimiento de la economía 

estadounidense. La dinámica del comercio 

electrónico creó una invaluable herramien­

ta de mercadeo y distribución para los 

editores estadounidenses, pero también 

contribuyó a un declive de un tercio en la 

cant idad de librerías en el país. Los editores 

de libros nacionales han aumentado la 

variedad de productos, añadiendo 

audiolibros, discos compactos y materiales 

exclusivos de internet a sus confiables y 

tradicionales productos en papel. Una 

perspectiva más globalizada se hace 

evidente en la estructura administrativa de 

las editoriales estadounidenses, pues los 

factores internacionales han determinado 

las fusiones y las adquisiciones, así como la 

concesión de licencias y las oportunidades 

de comercialización. 

Tendencias mundiales 
de la industria 

S e calcula que el ingreso total de la 

comunidad mundial de editores de 

libros alcanzó 120 000 millones de dólares 

en 1999. Las edito riales en Estados Unidos 

dieron cuenta de alrededor de 21% de este 

total, o casi 25 000 mi llones de dólares, 

con un número aproximado de 60 000 

títulos nuevos o ediciones publicados en 

1999. El inmenso mercado de libros 

estadounidense se ha vue lto un imán para 

las principa les casas editoras extranjeras. 

Las importaciones de libros a Estados 

Unidos aumentaron a una tasa promedio 

anual de 6% en el período 1992-1999, y 

en el decenio de los noventa llegaron 

compañías extranjeras (principalmente 

británicas, holandesas y alemanas) que 

adquierieron o se fusionaron con empresas 

estadounidenses editoras de libros. Las 

publicaciones en inglés dominan el 

comercio internacional de libros, el cual ha 

presentado un rápido crecimiento como 

resultado del mayor uso de internet. 

Los factores que influyen en la demanda 

internacional de libros incluyen sistemas 

educativos, habilidades de lenguaje, los 

precios y la disponibilidad de las publicacio­

nes, así como el nivel de ingreso del 

consumidor. Las principales tendencias que 

afectan las ventas mundiales de libros son 

la mayor protección de los derechos de 

reproducción, el auge de internet, el 

incremento en el uso del idioma inglés y la 

expansión de las oportunidades de 

mercado en el exterior. La industria 

estadounidense del libro ha sido tanto líder 

como participante activa en cada una de 

dichas actividades. 

Protección de los derechos 
de autor 

La protección de la propiedad intelectual es 

el principal determinante del alcance del 

comercio mundial de libros. Aunque por 

más de un siglo los países europeos más 

importantes han protegido con firmeza los 

derechos de autor gracias a la Convención de 

Berna, la observancia mundial de las 

disposiciones de dicha Convención mejoró 

con la adhesión de Estados Unidos a ésta a 

fines de los años ochenta, así como con el 

resultado positivo de las negociaciones de 

comercio internacional sobre los derechos 

de autor en conformidad con la actual 

Organización Mundial de Comercio, a 

principios de los noventa. En los dos 

decenios pasados, la vigilancia sobre el 

respeto de los derechos de autor en escala 

internacional se ha concentrado en el 

Lejano Oriente, una región con enorme 

potencial de mercado y con una observan­

cia desigual de dichos derechos. Al 

aumentar la protección de los derechos 

de autor en esa zona, en los noventa la 

región se volvió el mercado de libros 

importados con más rápido crecimiento. 

Las regiones que todavía deben aumentar 

su observancia de los derechos de 

propiedad intelectual incluyen el Medio 
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Oriente y los recientes estados indepen­

dientes de lo que fuera la Unión Soviética. 

Internet 

La disponibilidad y la venta de publicacio­

nes en internet cambió de manera radical 

el comercio internacional de libros. Los 

compradores extranjeros que usan internet 

de modo rutinario esperan obtener los 

libros con mayor rapidez y a un menor 

costo sin importar el lugar de envío. Para 

los editores internet es una herramienta de 

comercialización sin paralelo. Al mostrar la 

disponibilidad de títulos no sólo al público 

regional o nacional, sino mundial, internet 

estimula a los editores a extender la vida de 

sus productos previendo ventas futuras. En 

cambio, internet deja la responsabilidad de 

una rápida entrega a los distribuidores 

internaciona les de libros, que deben 

considerar envíos por avión en vez de por 

barco y crea r lazos más est rechos con la 

mensajería y paquet ería interna del país. 

Sin embargo, en un sentido internet 

representa ciertas complicaciones para los 

editores. Por ejemplo, los compradores de 

libros británicos pueden sortear las 

ganancias anticipadas de los editores 

británicos por la compra de los derechos de 

concesión de licencias de títulos estadouni­

denses al comprar libros en internet directo 

de Estados Unidos, en vez de recurrir a una 

fuente británica . 

Mercados internacionales 

En los dos decenios pasados la publicación 

de libros evolucionó en un negocio 

mundial. Los editores emprenden negocios 

donde las ganancias, las oportunidades de 

mercado y las economías de escala son 

mayores. El gran mercado de libros 

estadounidense ha atraído a muchas 

compañías importantes, lo que explica que 

cinco de las 1 O empresas editoriales más 

grandes en ese país sean de propiedad 

extranjera. Los intereses internacionales de 

los edi tores a veces se sirven de las 

fusiones y adquisiciones, pero las vías más 

comunes son la exportación directa y la 

concesión de licencias de derechos para la 

traducción de sus títulos. Los ingresos de 

los editores estadounidenses provenientes 

de las exportaciones y la venta de derechos 

representan alrededor de 1 0% de las 

ganancias anuales totales de la industria . 

Los principales países editores en Europa (el 

Reino Unido, Alemania, Francia y España) 

obtienen de 20 a 40 por ciento del ingreso 

de la industria de fuentes internacionales. 

Como resu ltado de la cercanía geográfica o 

de condiciones históricas, ciertos mercados 

internacionales han establecido relaciones 

estables con los principales países editores: 

Canadá con Estados Unidos; América 

Latina con España, y las antiguas colonias 

en África y Asia con Francia y el Reino 

Unido. Los intereses de los editores en 

otros mercados de libros sufren muchos 

altibajos dependiendo de la vigilancia de la 

legislación de los derechos de autor y de 

las condiciones económicas. Las ventas de 

libros en Asia repuntaron a fines de los 

ochenta y principios de los novent a, sólo 

para decaer a mediados de los noventa en 

respuesta a la debilitada situación 

financiera de la región. (i 

Perfil estadístico 
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C U A D R O 1 

MÉXICO: INDUSTRIA EDITORIAL (NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS, 

PERSONAL OCUPADO Y TAMAÑO MEDIO DE ESTABLECIMIENTO), 1988-1998 

1988 1993 

Número de establecimientos 7 026 13 528 
Libros y similares 205 338 
Periódicos y revistas 508 797 
Impresión y encuadernación 5 153 10 750 
Industrias auxiliares y conexas con la edición e impresión 1 160 1 643 

Personal ocupado 87 604 131 273 
Libros y similares 7 437 12 891 
Periódicos y revistas 26 516 36 223 
Impresión y encuadernación 40 771 72972 
Industrias auxiliares y conexas con la edición e impresión 12 880 9 187 

Tamaño promedio de establecimiento 12.47 9.70 
Libros y similares 36.28 38.14 
Periódicos y revistas 52.20 45.45 
Impresión y encuadernación 7.91 6.79 
Industrias auxil iares y conexas con la edición e impresión 11.10 5.59 

Fuente: INEGI, Censos Industriales 1988, 1993 y 1998. 

1998 
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14 475 
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C U A D R O 2 

MÉXICO: VALOR AGREGADO BRUTO EN VALORES BÁSICOS POR LA INDUSTRIA EDITORIAL, 1988-2000 

(MILLONES DE PESOS A PRECIOS DE 1993) 

1988 1994 1995 1996 1997 

Total nacional 958 229.6 1 206 135.0 1 131 752.8 1190075.5 1 270 744. 1 
Variación porcentual -6.2 5.2 6.8 

lndice 100.0 125.9 118.1 124.2 132.6 

Industria manufacturera 178 416.1 228 891 .6 217 581.7 241 151.9 265 113.4 

Variación porcentual -4.9 10.8 9.9 

lndice 100.0 128.3 122.0 135.2 148.6 

Papel y pasta de celulosa 1 375.8 1 986.2 2 112.1 2 265.6 2 347.3 

Variación porcentual 6.3 7.3 3.6 

lndice 100.0 144.4 153.5 164.7 170.6 

Imprenta y editoriales 5 370.7 6 965.6 6 014.7 5 692 .3 6 826.9 

Variación porcentual - 13.7 -5.4 19.9 

lndice 100.0 129.7 112.0 106.0 127.1 

Edición e impresión 
de periódicos y revistas 2 511.5 2 998.7 2 121.8 1 945.2 2 265.4 

Variación porcentual -29.2 -8.3 16.5 

lndice 100.0 119.4 84.5 77.5 90.2 

Edición de libros y similares 611.6 977.2 786.7 579.0 688.4 

Variación porcentual - 19.5 - 26.4 18.9 

lndice 100.0 159.8 128.6 94.7 112.6 

Imprenta, litografía 
y encuadernación 2 247.6 2 989.8 3 106.3 3 168.1 3 873.0 

Variación porcentual 3.9 2.0 22.3 

lndice 100.0 133.0 138.2 141.0 172.3 

1. Tasa media de crecimiento anual 1988-2000. 

Fuente: elaboración propia con datos del Sistema de Cuentas Nacionales, INEG I. 

C U A D R O 3 

MERCADO EDITORIAL 

EN PAÍSES SELECCIONADOS 

Ventas netas' 

Estados Unidos' 25 333 
Alemania 8 875 

Inglaterra' 5 137 

Italia' 3 134 
Francia' 2 512 
España' 2 443 

Canadá' 1 728 
Brasil 1 057 
México 588 

Colombia 175 

Libros' 
Ejemplares vendidos' 

n.d. 
n.d. 
n.d. 

257.9 
472.6 
234.0 

n.d. 
334.2 
232.4 

24.6 

Publicaciones periódicas' 
Número de títulos Ejemplares vendidos' 

14 707 6 207 
5 502 n.d. 

n.d. 1 307 

1 740 1 461 

n.d. 2 313 
2 697 304 

1 158 465 

1 535 n.d. 
732 310 

n.d. n.d. 

1. Datos de 2000. 2. Datos de 1999. 3. Millones de dólares. 4. Millones. 5. Cifra preliminar. 6. Cifra de 1999, 
Federación de Gremios de Editores de España (FGEE). 

Fuentes: los datos sobre libros se tomaron de la Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana (Caniem), Activi­
dad Editorial, 2000. Libros, México, 2002, y los de publicaciones periódicas de lnternational Federation of the 
Periodical Press (FIPP), Zanith Media, World Magazine Trends, 2002/2001, p. 8, publicados en Caniem, Actividad 
Editorial, 1998-1999. Publicaciones periódicas, México, 2001 . 

1998 

1 334 586.5 
5.0 

139.3 

284 642.7 

7.4 

159.5 

2 390.9 

1.9 

173 .8 

7 257.2 

6.3 

135.1 

2 463.0 

8.7 

98.1 

696.0 

1.1 

113.8 

4 098.3 

5.8 

182.3 

1999 2000 TMCA 1 

1 382 935.5 1 474 725.5 3.7 
3.6 6.6 

144.3 153.9 

296 631.3 316 999.8 4.9 

4.2 6.9 

166.3 177.7 

2 552.2 2 603.2 5.5 

6.7 2.0 

185.5 189.2 

7 546.7 7 806.3 3.2 

4.0 3.4 

140.5 145.4 

2 677.2 3 025.3 1.6 

8.7 13.0 

106.6 120.5 

652.1 648.2 0.5 

-6.3 -0.6 

106.6 106.0 

4 217 .3 4 132.8 5.2 

2.9 -2.0 

187.6 183.9 
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G R A F 1 CA 1 

MÉXICO: ESTABLECIMIENTOS 
DE LA INDUSTRIA EDITORIAL 
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Fuente : INEGI, Censos Industriales, 1988, 1993 y 1998. 

G R A F 1 CA 2 

MÉXICO: PERSONAL OCUPADO 
EN LA INDUSTRIA EDITORIAL 
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Fuente : INEGI, Censos Industriales, 1988, 1993 y 1998. 

G R A F 1 CA 3 

MÉXICO : TAMAÑO PROMEDIO 
DEL ESTABLECIMIENTO DE LA INDUSTRIA 
EDITORIAL (PERSONAL OCUPADO) 
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Fuente: INEGI, Censos Industriales, 1988, 1993 y 1998. 
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G R A F 1 C A 4 

MÉXICO: BALANZA COMERCIAL DE PRODUCTOS EDITORIALES (MILLONES DE DÓLARES) 
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Fuente : Bancomext-Secretaria de Economla, World Trade Atlas. 


